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    «La función propia del hombre es vivir, no existir. 
No gastaré mis días tratando de prolongarlos.
 Aprovecharé mi tiempo».


    Jack London

  



  

  
    Parte I
LA INERCIA


  



  

  
    Introducción


    ¿Y qué vas a hacer, entonces?


    «¿Y qué vas a hacer, entonces?», me preguntó mi madre. Fueron las primeras palabras que salieron de su boca al darle la noticia: no pensaba trabajar como abogado. Era una conversación que había preparado durante horas, pero cuando me hizo esa pregunta (la más obvia de todas), no supe qué contestar. «No sé», respondí para romper el silencio que ya se hacía pesado. «Empezar un pódcast y, de pronto, escribir». Uno sabe que está en problemas cuando la parte sólida de su plan es empezar un pódcast.


    Era el año 2018 y cada vez que se hablaba de pódcasts, había que explicar lo que significaba esa palabra. Estoy seguro de que la intención de mi madre no era desanimarme sobre mi nueva vida, pero eso fue justo lo que logró con su siguiente pregunta: «¿Y eso sí da plata?». La pregunta me desinfló el alma y aún hoy me da vueltas en la cabeza.


    Salí de la casa luego de la conversación desalentadora y tomé un taxi para ir al aeropuerto. Sin saber bien para qué, había acabado de acortar mis vacaciones. Volvía a Bogotá, la ciudad en la que había estudiado la profesión que ahora me desinteresaba. Tan poco me entusiasmaba el Derecho que estaba dispuesto a desechar los últimos cinco años de estudios y esfuerzos económicos de mis padres. Impaciente por empezar mi nueva vida, sin saber qué hacer, llegué a Bogotá en una época extraña: la primera semana de enero, cuando la ciudad está vacía. Pensaba que entre más temprano me diera a la tarea de construir la nueva vida, mejor.


    Los siguientes días transcurrieron en medio de lo que solo podría calificar como el más desesperanzador de los letargos. Me despertaba, desayunaba e investigaba con desgano empresas que me ofrecieran una posibilidad diferente a la de ser abogado. La mayor parte del tiempo se me iba distraído con videos motivacionales en YouTube. Es un ritmo en el que los jóvenes desocupados solemos caer. Resulta que los videos motivacionales son todo un género, una especie de bálsamo para los que soñamos que nuestra vida podría ser otra. Recuerdo uno en particular que mostraba a un empresario en la silla de atrás de una camioneta. La cámara lo enfocaba desde el asiento de adelante, pero el empresario no se fijaba en ella. Su mirada estaba clavada en el celular que tenía entre las manos. Lo sostenía con la misma devoción con la que se sostiene un cáliz, como si el aparato guardara también la clave para la vida eterna. A medida que la camioneta aceleraba, el empresario no se enteraba de las luces de Nueva York, que desfilaban fugazmente a través de la ventana. La ciudad se difuminaba y la cara iluminada permanecía en una concentración absoluta.


    Una voz empezaba a hablar. Era su voz, pero en la imagen él seguía callado, abstraído del mundo, capturado por su celular. La voz era chillona y acelerada. Un poco más rápida y sería imposible entender el mensaje que intentaba transmitir. La urgencia de la voz contrastaba con el ceño fruncido del empresario. Parecía imposible que alguien que estuviera tan concentrado fuera la misma persona capaz de hablar con tanto ímpetu, casi con desespero. La voz urgente, el hombre paciente. La voz contaba una historia. Su historia de vida. Su transformación. Destinado a heredar el pequeño negocio de su padre, el empresario había demolido la inercia de su vida. Del modesto negocio había conjurado un imperio. Su imperio. Lo había logrado, decía la voz, con persistencia, paciencia y una capacidad extraordinaria para tolerar el sufrimiento.


    ¿Cuántos más de estos videos me hará falta ver para llegar allá?, pensé. Y no porque tuviera sueños de ser empresario, que nunca los he tenido, sino porque estaba urgido por empezar mi propia transformación. Quería poder decir, quizás no sentado en la parte de atrás de una camioneta, pero sí con la convicción de haber logrado algo importante, que alguna vez yo estaba destinado a ser abogado y luego había decidido nadar en contra de esa corriente que en el momento me había parecido irresistible.


    Reparé en los ingredientes a los que el empresario les atribuía su éxito. La cuota de sufrimiento ya la puse, pensé. Acá la estoy pagando después de haber dicho, muy seguro de mí mismo, que no iba a ser abogado, y resulta que no tengo ni idea de cómo hacer algo más, de cómo ser alguien más. Con la paciencia no puedo contar porque la respuesta de mis padres no pudo ser más clara: no hay plata para sostener este nuevo capricho vocacional. La fortuna familiar aguantó dos cambios de carrera en la universidad, pero no aguanta otro remezón causado por mi confusión. La plata se agota y el video promete una vida mejor, pero acá ya es hora de almorzar y yo sigo igual que hace ocho semanas: decidido a cambiar, pero incapaz de moverme hacia la tierra prometida. ¿Cómo se hace eso? ¿Por qué hay tantos videos que motivan y no hay videos que indiquen? Cada pregunta acelera el ciclo de mi descalabro ansioso. Decido que es hora de prender el PlayStation y despistar mi angustia.


    Me había prometido a mí mismo no jugar más de una hora de FIFA al día. Era una distracción necesaria para relajar la tensión. Tensión que, paradójicamente, me producía estar tan estancado y desocupado, tan paralizado en las horas definitivas. En esos días, sabía que me lo estaba jugando todo. Como en una apuesta insensata, había comprometido todas las fichas que me quedaban. De los próximos días dependía que pudiera cruzar el desierto o que tuviera que regresar a la tiranía de una vida que no quería.


    Algunos días me mantenía fiel a la promesa. Almorzaba, alcanzaba la gloria futbolística, apagaba el PlayStation y retomaba mi vaga búsqueda por un futuro. La mayoría de los días, sin embargo, no me daba cuenta y se me iba la tarde entera con el control de la consola en las manos. Algo sobre ganar partidos de fútbol ficticios me producía adicción y me aligeraba la pesadez del paso de las horas. Era un alivio para la desazón del desocupe, pero no un alivio definitivo. Siempre volvía la sensación de vacío, que cada vez se hacía más profunda. Era como si estar echado en el sofá, aplazando la pelea por mi futuro, hubiera relajado mis defensas y la inercia hubiera aprovechado para arrancarme un pedazo de estómago. Muy pronto me iba a quedar sin estómago para aguantar tanta incertidumbre.


    Una tarde me hastié. La repulsión de estar desperdiciando mi vida fue más fuerte que la anestesia del videojuego. Solté el control del PlayStation encima del sofá y me paré a buscar una libreta. Anoté tres cosas: «No más FIFA», «Despertarme a las 5:45 a. m.» y «Escribirle a Mario Barrero».


    Mario había sido mi profesor de Literatura en la universidad y me había entusiasmado con la idea de escribir. Fue la primera persona a la que le había mostrado uno de mis escritos, que con mucho tacto criticó, y luego me animó a seguir practicando. Habré anotado el nombre de Mario porque pensé que él tendría la claridad que necesitaba para salir del atasco en el que me encontraba. Nunca le escribí.


    No logré nunca despertarme a las 5:45 de la mañana, pues el frío de Bogotá es inclemente con los que se atreven a desafiarlo desde tan temprano. Esa idea la habré anotado, me imagino, para probar si el viejo adagio de «Al que madruga, Dios lo ayuda» servía también para enderezar el camino de los diletantes. Guardé el disco de FIFA en su empaque original y lo arrojé dentro del clóset. Ese fue el último día que jugué videojuegos.


    La decisión de esconder el objeto de la tentación se sintió importante. Por primera vez me estaba haciendo cargo de mi nueva realidad. Pero durante las siguientes semanas nada cambió. La confusión seguía mareándome. La parálisis seguía encalambrándome. Seguía capturado por los videos motivacionales. Y entre más veía a esos exitosos que vivían del otro lado del mundo, más me convencía de que nunca llegaría el día en que yo pudiera ser como ellos.


    Un día me topé con un video de una figura que no parecía tan lejana, aunque sí extraña. Decía ser profesor, pero no tenía semblante ni cutis de profesor. Era joven, demasiado joven para tener los años que decía tener. En sus videos, entrevistaba a líderes empresariales. Era raro ver ese tipo de curiosidades de este lado del mundo. Este podría decirme cómo se hace un pódcast, pensé. Conseguí su correo tras una búsqueda rápida en internet y le escribí contándole sobre mi sueño de hacer un pódcast. La arrogancia juvenil envejece mal, pero en su momento surge de manera natural. Le dije que estaba seguro de que él me iba a querer ayudar y le hice una oferta imposible de rechazar: café, agua o hamburguesa, lo que él prefiriera. En voz alta, dije: «¿Qué es lo peor que podría pasar?». Lo repetí cuatro o cinco veces y, a pesar de los nervios, envié el correo. Esperé con paciencia la respuesta.


    A la semana siguiente, seguía refrescando la bandeja de entrada. Nada que llegaba la respuesta. La suerte, pensé, no le ayuda al que está capturado por la inercia. 


    ***


    En esos días de desocupe, me veía a menudo con un amigo, también abogado, que acababa de arrepentirse de consagrarse como sacerdote. Jugábamos squash en la cancha de su edificio y salíamos al parque a enfriar el sudor. Éramos dos desocupados divagando sobre la vida y lamentándonos de nuestras desventuras. En nuestros paseos, nos cruzábamos con retirados que daban vueltas por el parque. Ellos lo advertían y nosotros lo sabíamos: participábamos de la misma actividad, la de la caminata contemplativa, solo que ellos lo hacían por placer y nosotros para calmar la ansiedad. Estábamos en el primor de nuestra vida productiva y esa vida se nos deslizaba entre los dedos. Y, peor, no sabíamos cómo detenerla. Teníamos algunos días buenos, de esperanza, de sentir que en cualquier momento saldríamos del atasco, que alguien intercedería y nos marcaría el camino. Pero la mayoría de los días eran de desasosiego. Mi amigo analizaba la situación y concluía que era complicada. Yo le aseguraba que, en efecto, la situación era gravísima. El uno al otro nos reforzábamos la miseria. Vivíamos un empantanamiento. Los pies pesados, las manos enlodadas y en el panorama no veíamos más que una espesa superficie verdosa. Era un pantano y mi amigo y yo nos hundíamos a dos manos.


    Un día, estábamos sentados en la banca del parque viendo a un perro recoger la pelota que incesantemente le lanzaba su amo. Era una escena que se repetía, una agradable anestesia visual. Tuve la impresión de que llevaban horas jugando a la pelota y de que nosotros también llevábamos horas viéndolos. Saqué el celular para asegurarme de que no se nos hubiera esfumado otro día más. Fue entonces cuando vi la notificación de un nuevo correo. El profesor que era demasiado joven para ser profesor me invitaba a su oficina al siguiente día. Fue así como conocí a Juan David Aristizábal.


    ***


    Conocer a Juan David me cambió la vida. Fue un auténtico golpe de suerte. En el momento en el que necesitaba tomar la iniciativa, me topé con un personaje que ha tenido más iniciativa que cualquier otro. El suyo es un instinto extraordinario para la acción, una tendencia que ya no se ve en una sociedad que ha sabido mimar a sus jóvenes hasta el punto de atrofiarlos. Desde que conocí a Juan David, fue inevitable que algo de ese apetito por hacer se me pegara.


    El encuentro con Juan David me enseñó la que creo que es la lección fundamental: que la inercia no se rompe con una decisión. Se rompe con acción. Antes de conocer a Juan David, yo ya había usado el coraje acumulado a lo largo de veinticuatro años para tomar la decisión de cambiar. Pero, no obstante lo arriesgada de mi decisión, no obstante lo irreverente, no obstante lo osado, seguía en las mismas: acostado en un sofá, sintiendo el pasar de las horas, absorto en el letargo de una vida que se marchita, pero sospechando que de alguna manera (para mí desconocida) se podía construir otra vida.


    A partir de ese momento, me volqué a la acción. Al comienzo estaba tímido. Actuaba con la cautela del que no quiere causar desorden. Pero pronto el instinto para la acción se apoderó de mí. Descubrí que los temores de cómo va a ser percibido un texto que uno publique o un producto que se lance al mercado suelen ser exagerados. Y que no hacer es privarse de la mejor fuente de aprendizaje: el choque con la realidad. Fue ahí cuando crucé el umbral. Cuando me volví irremediablemente un hacedor. De no ser por ese tránsito al tiempo vivo (la transición fundamental que se abordará en este libro), no habría podido crear un pódcast que cambió la manera en que millones de personas entienden el trabajo humano. De no ser por haber entrado, sin posibilidad de vuelta atrás, en la cancha de los hacedores, no habría podido lanzarme a intentar descifrar por qué Colombia es como es. De no ser por esa extraordinaria coincidencia de conocer a Juan David, este libro no existiría.


    ***


    Recuerdo vívidamente ese correo de Andrés. Pero antes de hacer memoria sobre eso, tengo que sacarme una imagen de la cabeza. Estoy parado en Ciudad de México. Rodeado por turistas. Aunque la calle tiene huecos y cualquiera de esas personas se haría un favor mirando al suelo antes de pisar, ninguno mira hacia abajo. Todos miran hacia arriba. Sus ojos están perdidos en la belleza del Zócalo. Es el legado de un mundo de ayer que, por increíble que suene, ha sobrevivido hasta hoy. En la mitad de esa ciudad esplendorosa estoy yo. Y estoy pasmado. No me muevo, pues estoy paralizado por el contraste que estoy registrando en tiempo real.


    Así como los turistas miran hacia arriba, anonadados por la belleza, hay cientos de locales que pasan por ahí en el camino a sus trabajos y no despegan la mirada del suelo. No se les ve emocionados de empezar sus jornadas de trabajo y quizás por eso han dejado de percibir la belleza de la ciudad. Se han anestesiado frente al planeta imposible y maravilloso que les tocó en suerte.


    Pienso que esos turistas son afortunados, ya que están presentes, apreciando los regalos de la civilización que con tanta facilidad perdemos de vista en nuestro día a día. Pero no se me olvida que una vez que terminen las vacaciones, muchos de esos turistas se convertirán en locales que caminan sin esperanza al trabajo. La desilusión por el trabajo no discrimina. Veo a ejecutivos con trajes que deben costar miles de dólares con la misma cara de aburrimiento que arrastran los obreros, cuyas miradas se pierden en el infinito mientras se toman el café callejero del que obtienen su energía diaria.


    De repente pasa una señora. Es, sin duda, una local. Pero en sus ojos no percibo la desilusión. Hay algo que la hace diferente. Hasta en su caminar se diferencia del ejecutivo y del obrero. Hay cierta calma en sus pasos. Cierta paz. Mira los edificios como si fuera la primera vez que se los encuentra en su rutinario trayecto. No me cabe duda de que camina hacia su trabajo, pues su actitud es la de quien está a punto de entrar en combate. Pero el combate de ella no es la lucha por la supervivencia que experimenta la gran mayoría de quienes, al desplazarse a sus trabajos, parece como si fueran directo al matadero. Es un combate, no cabe duda, pero es sobre todo un reto. No una tortura; una oportunidad. Esta señora, pienso, ha logrado que su vida sea como el día a día del turista. Esta señora ha escapado del tiempo muerto. Esta señora vive en tiempo vivo.


    Me voy mentalmente de México y aterrizo en alguna ciudad de América Latina. No importa cuál. En casi todas sucede lo mismo. Va uno a un barrio, digamos a las diez de la mañana, y toca una puerta cualquiera. Abre un joven. La escena se repite una y otra vez. Son jóvenes que a esa hora deberían estar trabajando o estudiando, pero en cambio están postrados en la cama, aburridos, tratando de quemar el tiempo con videos de entretenimiento barato en sus celulares. A todos les hago la misma pregunta: ¿cuál es su historia? Intento entender qué tuvo que suceder para que hoy estén estancados. Qué tuvo que haber pasado para que un joven haya perdido su energía vital y haya renunciado a su agencia. A todos les hablo de las oportunidades que hay allá afuera. Los invito a participar en alguno de mis proyectos. Unos me miran con ilusión. Otros con incredulidad. A esos, creo, les gana el miedo.


    Muchos tienen ganas de vivir. Intuyen que en el fondo tienen algo que aportar a este mundo y que van a hacer lo que les toque hacer a pesar del miedo. Van a hacerlo, con miedo, pero van a hacerlo.


    Muchos de esos jóvenes me recuerdan una escena de mi infancia. De niño tuve problemas respiratorios que me obligaron a pasar meses enteros en la cama de un hospital. No se me olvida la manera en que mis padres manejaron la situación. «Juan David», me decían, «del otro lado de esa ventana hay un mundo esperándote». Con sutileza, le daban la vuelta a la situación. No era yo el que estaba a la espera; era el mundo el que me esperaba. No era una víctima que tenía derecho a resignarme a una existencia limitada y a quejarme de las injusticias cósmicas. Yo era, me repetían mis padres, una persona a la que el mundo estaba esperando para que hiciera su contribución.


    Creo que eso explica el hecho de que haya empezado, desde tan joven, a hacer proyectos. Desde iniciativas sociales con los habitantes de calle del Eje Cafetero, la región en la que crecí, pasando por plataformas tecnológicas que permitían darles visibilidad a emprendimientos emergentes, hasta ayudarles a personas como Andrés, que tienen mucho talento, pero poca claridad de cómo aprovecharlo.


    Desde que me pude parar de la cama del hospital y pasar al otro lado de la ventana, me ha fascinado hacer. Podría decirse que trabajo desde los catorce años, aunque eso puede prestarse para confusiones. La gente podría pensar que he privilegiado el trabajo por encima de la educación, pero lo cierto es que mi gran convicción en la vida es que no hay nada más importante que la educación. Por eso, el que revise mi hoja de vida podrá ver más de una maestría. Por eso, soy profesor desde hace más de una década.


    En mis años como educador, he aprendido que esas ganas de vivir no pueden despertarse a punta de incentivos. Ni la cantidad más obscena de dinero ni la promesa más tentadora de fama pueden motivar a alguien con tanto vigor como lo hace la llamarada interna. Solo el fuego interior puede sostener a una persona a través de los inevitables obstáculos y desilusiones que constituyen una vida. Es ese deseo interno de querer ser alguien, esa música interior cuyos murmullos algunos han decidido escuchar. Esa llamada que ha impulsado a jóvenes a cruzar la puerta de sus casas a pesar del miedo, decididos a hacer algo con su vida. Es ese fuego el que los incita a escapar del tiempo muerto.


    Creo que si una persona tiene la sospecha de que ha oído su música interna, hay que ayudarla a que la revele. Se puede estar en Monterrey o en Madrid, pues la música interna viaja y está en cada persona que decide oírla. Por eso, cuando recibí el correo de Andrés, no dudé en contestarle.


    Y es que si alguien se toma el tiempo de escribir un correo y de poner en papel una afirmación tan osada como que está seguro de que podría volverse bueno en algo, esa es una señal de que esa persona tiene fuego por dentro y, por lo tanto, merece ser ayudada. No importa que ese fuego esté mal direccionado. Me llegan muchos correos de personas que dicen querer trabajar conmigo, pero no tienen ni idea de qué es lo que hago. Eso es lo de menos. Lo importante es que esa persona tiene voluntad de hacer, que para mí es el verbo más importante.


    Cada vez que veo ese fuego en los ojos de un recién graduado o de una ejecutiva en crisis, me acuerdo de la versión de mí mismo con ganas de hacer, con sueños de construir.


    Creo que todos venimos al mundo a hacer una gran obra. Una obra que solo puede surgir de alguien con una combinación única de talentos. Creo que gran parte de la vida consiste en moldear esos talentos, en hacerse único a punta de trabajo duro e inteligente. Pero no basta con ser único, sino que también hay que ser útil. Servir al mundo de una manera singular. Ese, quizás, es el gran objetivo. Expresar la banda sonora interna, que para cada individuo suena un poco diferente.


    Y, al final, esa es la verdadera forma de ser libre. De alcanzar la anhelada libertad. Esa es una palabra importante para mí. Creo que el joven que se pasa sus días echado en la cama viendo TikTok no es libre. Creo que la empresaria que ha construido su propia jaula de oro y sigue haciendo un trabajo que detesta solo por la plata no es libre. Parece que la libertad es la ausencia de obligaciones, la vida fácil, pero esto es una gran mentira. Una trampa. La verdadera libertad está en ser útil de una manera singular. Y no se puede ser útil sin responsabilidades. Nos volvemos útiles cuando creamos. Y por eso suele ser el caso que la búsqueda de la libertad implica elegir el camino más difícil.


    Pienso en esos jóvenes en sus camas y me imagino caminando por las calles de Tegucigalpa o por un barrio de calles estrechas y en cuyos balcones cuelgan banderas argentinas. Da lo mismo que sea acá o allá. Esos jóvenes sufren del mismo mal. Han renunciado a la vida activa. Están todavía en piyama a pesar de que ya casi es mediodía y me parece que no son libres. Han ignorado el llamado a la aventura, a hacerse cargo de sus vidas, ya sea por temor, ya sea por desilusión. Posan de cínicos y dicen que nada vale la pena, pues el mundo o «el sistema» son injustos. El juego está amañado y no hay razones para participar. En el fondo, lo que hay ahí es miedo. Miedo a atreverse. Miedo a volverlo a intentar. Miedo que se viste de indiferencia y cinismo. Concluyeron que la realidad era despiadada; el mundo, un sinsentido, y la única reacción, burlarse de los ingenuos que todavía creen que algo se puede hacer.


    Con ellos habrá que intentarlo de nuevo. El resto, los que cruzaron las puertas de sus casas, los que atendieron el llamado, ellos son motivo de ilusión. Esos jóvenes quieren ser alguien y la manera para llegar a eso es haciendo.


    Este libro también es para ellos.


    ***


    Querer ser alguien, como el joven que de repente recobra la ilusión por un futuro mejor, o querer ser alguien más, como la ejecutiva que se despierta en medio de su rutina, como después de un largo sueño, y quiere empezar a escribir la novela que estuvo postergando durante toda su vida, es el gran reto. Es transitar del tiempo muerto al tiempo vivo.


    Para lograrlo, hace falta vencer la inercia.


    La inercia es momentum acumulado a lo largo de toda una vida. Es una trayectoria que se consolida año tras año y que termina por convertirse en un pantano. Un pantano que con el paso de los años se vuelve más hondo. «¿Cómo se te ocurre?», le dicen al que intenta romper la inercia. «Eso nunca va a funcionar».


    El deseo de cambiar no es inusual. Le sobreviene a la ejecutiva que durante años ha cumplido con juicio las exigencias corporativas. Contagia al heredero que toma las riendas del imperio familiar y teme salirse del canon establecido por sus antepasados. Lo siente también la recién graduada que tiene en frente suyo oportunidades brillantes, pero que sueña con tomar un camino que le resulta más auténtico. Todos sienten el deseo de lanzarse a lo desconocido, pero se abstienen, pues aunque la verdadera aventura ocurre siempre en territorios inexplorados, es también ahí donde aguardan los más grandes peligros.


    El joven que se decide a romper la inercia no solo tiene que superar la desaprobación de sus padres, sino también sobrevivir a la burla de la sociedad. La ejecutiva que decide independizarse arriesga la trayectoria que ha construido durante años. Y, aun así, con todo eso en contra, hay gente que se atreve. Y eso es admirable. Pero no es suficiente, pues la inercia no se rompe con una decisión, sino con acción. Por eso, ante todo: hacer algo.


    El universo de la acción es más complejo que el de la decisión. Es difícil reunir suficiente coraje para tomar una decisión trascendental, pero al menos el camino hasta allí es claro. El asunto de cómo empezar a hacer, en cambio, permanece oculto tras una espesa neblina. Para el que nunca ha ejecutado un proyecto de su propia iniciativa, lo usual es que no sepa por dónde empezar.


    ¿Cómo romper la inercia? ¿Cómo pasar del tiempo muerto al tiempo vivo? ¿Cómo hacer cuando lo único a lo que se está acostumbrado es a cumplir? ¿Por qué unas personas asumen responsabilidades extraordinarias y mejoran las vidas de quienes los rodean mientras tantas otras viven atrapadas en el tiempo muerto?


    El tiempo muerto nunca figura en los rankings de salud pública, pero es quizás la epidemia más grave que azota a la sociedad. Millones de personas están a la espera de que algo cambie para que les cambie el destino. Transeúntes que se dirigen, con la cabeza agachada, a trabajos que les succionan el alma. Ejecutivos que hace años no se retan y viajan cómodos en una corriente que no saben muy bien en dónde va a desembocar.


    Hoy, más que nunca, impera la sensación de que se está a merced de fuerzas frente a las cuales nada se puede hacer. De que se depende de lo que haga un presidente, de los rumbos que tome la economía mundial o de las decisiones tácticas de unos militares en guerras lejanas. Parece que lo único que hay por hacer es esperar a que pase la tormenta, a que aclare al fin para poder proceder con los proyectos de vida. Hoy, más que nunca, impera la sensación de que no es posible definir el propio futuro, y mucho menos moldear el entorno. Hoy, más que nunca, los seres humanos se sienten faltos de agencia. Es el caldo de cultivo perfecto para los populistas que prometen encargarse de todo mientras liberan a las personas de la responsabilidad de hacerse cargo de sus vidas y de contribuir a la sociedad.


    Esta desesperanza generalizada es a la vez causa y consecuencia de la inacción. El que pasa a la acción recobra agencia sobre su vida y descubre que su capacidad de incidir es mayor de la que pensaba. Ambos lo hemos comprobado. Nos unimos para escribir este libro, pues creemos que, en nuestros años de amistad y en las miles de conversaciones que hemos tenido sobre el hacer, hemos forjado una perspectiva única que ahora queremos compartir. Hemos consolidado en una sola voz nuestras ideas sobre el hacer, sobre cómo romper la inercia y sobre cómo transitar del tiempo muerto al tiempo vivo. A continuación, encontrarán la perspectiva de dos amigos que creen que no hay cosa más importante que, ante todo, hacer algo.


    Todos los ejemplos del libro son históricos o de personas reales que conocemos y que nos han inspirado, pero, más importante aún, que nos han dado pistas sobre pasar a la acción y hacerlo con efectividad.


    Escribimos este libro en un momento crítico, cuando la humanidad enfrenta retos muchísimo más complejos que los que alguna vez ha enfrentado. Lo hace, además, con pocas mentes y manos a su disposición, ya que nuestra sociedad de consumo pasivo ha criado generaciones enteras a las que no les interesa ningún asunto que exceda la esfera privada de su cómodo apartamento.


    Y, aun así, la esperanza pervive. Pues aún hay mujeres y hombres que escuchan el llamado. Que quieren mejorarse y mejorar las cosas para el resto.


    Ustedes probablemente también han escuchado el llamado así les haya llegado como un eco lejano. Este libro es para los que han escuchado el llamado, pero que, por culpa de la inercia, no han podido seguir adelante.


    Este es un libro sobre cómo romper la inercia, recuperar la agencia y pasar a la acción.

  



OEBPS/Images/fondo_rayitas.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Juan David Aristizdbal
Andrés Acevedo

ANTETODO,

HAGER

=—ALGO=

Coémo vencer la inercia
y pasar a la accién






OEBPS/Images/portada.jpg
Juan David Aristizabal
Andrés Acevedo

ANTETODO,

HAGER

—=ALGO=

Cémo romper la inercia
y pasar a la accion





